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IExeMOS. E. ILMOS. SEÑORES: 

L tener que ¡presentarme en la solemnidad de hoy en esta 
tribuna, en cumplimiento de un deber reglamentario~ 
aéúde "a ~iment~ aquel'pas~je dell poema T anh~user. 

en el que el insigne Wagiller hace entrar. radiante de pureza y 
alegría, a la enamorada IElisabeth en el s~lón de fiestas de la Wart~ 
burg, COIIl los brazos extendidos como si quisiera abrazar todo el 
ambito de sus n.obles paredes, exclamand.o con toda l'a efusión de 
su corazón henchido de goz.o :, 

«Yo te saludo, ¡.oh noble estancia 1" más bella y noble me pa~ 
reces hdy 1)) . 

Y ~s q{¡e, para la Universidad. que me viene colbijand.o desde 
mi ju~entud. sient.o tal cariño, que con ella he lamentado. sus mo;' 
mentaS de tristeza y vejamen, y me he alegrado con sus motivos 
de satisfacción. y me alegro cuando aquellos cesan o se vislumbra 
su desaparición, siempre con la esperanza de que llegará a ser la 
Universid~d glori~~a que debe ser, que queremos que sea. 

Que l'a Uni~ersidad; si, ha de cumplir su alta misiÓlllculturall, 

que es a la vez docente e investigadora, e impulSora de la Ciencia 
y su~ a¡plicadones. no debe estar, no, supeditada a hombr~ ni par .. 
tido políti'CO alguno;" q~e ya en 1871 decía Sainte Claire Deville; 
'en la A~demia de Ciencias de París, lamentándose de los reveses 
'sufridos por su !nación en la guerra que acababa de sostener COll1 

Alemania y de la parte que en ellos se atribuía a su retraso en la 



CIencia: «la causa die todo esto est~ en el' régimen qUé nos oprime 
hace 80 años, régimen que subordina los hombres de ciencia a los 
de la política y de la administración» ; pero tampoco puede vivir 
divorciada, ni alejada, del sentir y anhelos espirituales y de los 
intereses y necesidades materiales de la región en que radica, sino 
compenetrada con ella de manera que, en tanto que la Universidad 
vela por la conservación y cultivo de unos y otros, y estudia la ma~ 
nera de fomentarlos y satisfacerlos, el país ha de considerar a la 
Universidad. como propia, como fuente de donde dimanan sus sa~ 
tisfacclooes intelectuales y su bienestar material, con la cual está 
¡pues ligado íntimamente, debiendo, por tanto, procurar Su presti~ 
gio y engrandecimiento. 

lEn :este sentido y eI11 d orden espiritual, ha de ser para nosotros 
motivo de satisfaccón el hecho de que nuestra Junta de Gobierno, 
haciendo. suya la petición de la F acuItad de Filosofía y Letras, haya 
reclamado la creación en nuestra Universidad de la Cátedra de lLi~ 
,teratura Catalana ya pedida en nombre d~ la Ciencia por nuestro 
insigne compañero el: doctor Rubió y lLluch en la solemne inaugural' 
.de 1901, cuando, después de entonar un canto, hermoso como 
.suyo, a nuestra Literatura, decía: «,A nadie extrañará que aprove~ 
.che esta ocasión solemne, en que el amor a la Ciencia nos tiene 
congregados, para ¡pedir en nombre de esta misma Ciencia, la crea­
ción oficial en nuestra Universidad de una Cátedra de Literatura 
Catalana. Lo que es una realidad en las Universiddesextranje­
ras, séalo tarnbién para honra de nuestra cultura en las españolas. 
Sea pronto un hecho aquella hermosa aspiración del ilustre Me~ 
Iléndez y Pellayo., formulada hace. ya más de veinte años en su 
Ciencia española, de que todas las literaturas que se hayan des­
arrollado en nuestro suelo, logren una Cátedra para su estudio en 
aquellas ciudades consagradas, por la tradición o por la Historia, 
.como foco o centro más importante de las mismas,)) Quiera Dios 
que por fin se vealn satisfechos estos anhelos tantas veces y de tan­
tos años manifestados! 
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Motivo de satisfacción para nuestra Universidad es tarnlbién el 
movimiento en el Profesorado durante el' año académico que aca· 
ha de transcurrir. Efectivamente, me cabe la fortuna de no tener 
que lamentar en este momento la pérdida de ninguno de 1'0s com­
pañeros del Claustro de Catedráticos, por defunción, jubilación nj 
¡raslado, ¡pero, además, me complazCo en dar l'a bienvenida en nom­
bre de la Universidad a tres nuevos compañeros ingresados ,como 
Catedráticos numerarios en 1'a Facultad de Ciencias. 

IEl doctor don Ramón Jardí y Borrás, hijo de esta tierra, discí. 
pulo de nuestra Universidad, profesor auxiliar en la F aculta¿ d0 
Ciencias desde 1904, era tan estim¡:¡.do de todos por su labor cien" 
tílica y [por su carácter, que su designación para la Cátedra de Acús­
tica y Optica de la propia F acuItad, prevista y deseada por tod:,:,s 
los que le considerábamos ya como ,compañero, ha de ser n10tivo 
de legítima satisfacciélll, tanto para su Faoultad, como para la Uni­
versidadque le ha educado y de cuyo CTaustro ordinario ha entra­
do a formar ¡parte. 

Más joven, pero también con importante bag¿¡je científico, co­
nocido y estimado así mismo de ,cuantos le hemos seguido en su 
carrera, otro alumno de esta Facultad de Ciencias y profesor auxi;. 
liar también de la misma desde 1919, el doctor don Benito Femán~ 
dez Riofrfo, ha conquistado la Cátedra de Fitografía y Geografía 
botánica de nuestra Facultad de Ciencias, con Tos plácemes de sus 
compañeros de F acuitad y de la Universidad toda. 

Finalmente, ha ingresado tamlbién en nuestra F acuItad de Cien. 
cias, siendo nombrado !pa.ra la Cátedra de IAnálisis matemático, 
el doctor don José Barmaga, a quien la Universidad recibe c0íl11os 
brazos abiertos, no dudando que cua}: sus compañeros recién ingre. 
sados se ha de sumar al cariño que sentimos todos por nuestra que· 
rida Universídad, laborando para su enaltecimiento y mayor pres. 
tígio. 

* * * 
En los momentos en. que esto escribo, ocupan la atención y IlPª:­
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~;ionan los ánimos de todos los que de un modo u otro a:10S preo~ 
cupamos de InstrlUcción, las reformas en la enseñaa:1za. No sé la suer~ 
le que a ésta le cabrá de aquí al momelnto en que lea este discurso ;. 
¡por otra parte, este tema ha sido ya tratado ea:1los discursos de mu­
chos de mis compañeros con más alUtoridadl, competencia y gala­
nura de frase que las mías: por estas razones, y por haberme hechq 
e1IPropósito de molestar muy poco tiempo vuestra atención, voy a 
ocuparme de un punto tan sólo, referente a la enseñanza, que está 
relacÍooado COa:1 hechos iniciados en el curso académico último y 
qlleconstituyelUno de los motivos de esperanza a que aludí en mis 
prirneras frases. Me refiero a la necesidad de intensificar nlUestras 
enseñanzas. prácticas . 

.. ' Hay. que convencerse de que el tipo clásico dellProfesor espa.. 
ño'l, y hasta hace poco tiempo también ell francés, que creía limi­
tada S11 misión Universitaria a pronunciar su discursooleccióri de 
.una, hora u hará y media, hoy, en nuestras enseñanzas por lo me~ 
lIlaS, no tiene raz61l1 de ser. 

La lección ora~. con ser muy importante, qlUeda en nuestras 
enseñanzas muy redlUcida en casi· todas las Universidades de los 
países que marchan al: frente del progreso científi,co ; ella debe limi­
tarse a matcarlas líneas generales ¡para poder comprender la labor 
¡principal¡ y más extensa que debe hacerse en el1lalboratorio, en que 
el profesor ha de estar en contacto' frecuente, por no decir con ti..; 
nuo, con sus alumnos. 

jungfl.eisch, profesor de Química Orgánica de la Escuela de 
Farmacia de París, decía en 1881 : «V ooquelin comprendió bien en 
SlUS últimos años que era indispensable introducir la enseñanza ¡prác­
tica. lEn mayo de 1831, su sJÚcesor en la Dirección de la IEscuela I 
l,augier, inauguró solemnemea:1te la !Escuela práctica. lEn Sl.l co~ 

mienzo. no habia más que cuarenta plazas que se sacaban a oposi~ 
ción entre los alumnos. Sólo a partir de 1855 pudieron todos lo~ 

estudiantes hacer prácticas: sin embargo, hasta estos últimos años 
(escribía en 1881) éstashal!1 sido deficientes, el número de harás que 



·a' eHas se cOt11sagraba escaso y los aÍumnos con frecuencia trabaja­
ban en grupos. Hoy todos los alumnos trabajan aislados y cansa· 
gran a este trabajo tres tardes completas.)) 

Lo que en Francia ocurría en J855 o 1870, ha venido ocurrien· 
do hasta ahora en nuestra Facultad de Farmacia, y esto aun en los 
más afortunados que disPoníamos de algún local más malo que 
bueno; es decir, que estamos donde los franceses hace unos sesen­
fa años, y a .pesar de este enorme adelánto sobre nosotros, escribía 
Grandmougin hace diez años: «Para que la enseñanza superior 
rInda sus frutos, no basta COIn que el profesor se limite a dar su cla4 

se. IEllahoratorio es el lugar en que se debe dar la verdadera rose­
ñanza. El laboratorio es en donde debe d profesor efectuar la edu­
caciónquímica del alumno, estando todos los días en contactoéon' 
éb). Y en otro ¡pasaje: «La inferioridad científica e industrial de 
Francia procede indudablemente del carácter excesivamente teó­
!'ico de la enseñanza superior, en la que se da a la lección oral más 
importancia que a la práctica,. en que la Cátedra es más atendida 
que el laboratorio. Por buena que sea la enseñanza teórica nunca: 
podrá substituir a la única verdadera, la experimental. Y no hay 
que olvidar que el interés de la ciencia, confundido con el del país, 
no está en lUna brillali1te exposición de Cátedra, sinó en la investi~ 
gación del laboratorio,» 

Esta necesidad es sentida no sólo por el profesorado; con moti­
vo de la última conflagración europea, el general! Castelnau deda 
en la. Comisión de Hacienda de la vecina República que: «en aque­
l1a hora, 'incluso desde el punto de vista de la defensa na<:ional', d! 
problema más urgrote era el de los laboratorios)) y lLeón Perriet: 
decía en el Senado que ({si no se hacía rálPidamente un esfuerzo para. 
elevar el nivel de los laboratorios, las Universidades iban al des. 
crédito» • 

y si, como se ve, cito tan sólo textos frali1ceses, es porque, a pe~ 
sal' de su enorme adelanto sobre nosotros en este plUnto, es Francia 
l~ nadóna la que más noS aproximamos. ' 
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· ¡Entre nosotros'm~smos, cuántos y cuantos años hace que vén~­
mos reclamando sobre esta necesidad I 

Ya en 1855 el ilustre profesor don Magín Bonet y Bonfill, de la 
Facultad d(f Ciencias de ¡Madrid, escribía: «Doloroso es decirlo, 
pero es la pura verdad, y preciso es que se confiese daramente lPará 
que se trate de ponerlecorrectivco oportuno. El atraso en la Quí-' 
mica que tanto se hace sentir entre nosotros, no depende -de los 
alumnos, no de la falta de disposición y aplicación de su parte, sinCi 
del mall sistema que hasta ahora se ha seguido en su enseñanza ... 
Se pondrá el oportuno remedio a este mal en el nuevo plan que se 
está elaborando.? .. )) Más' tarde, en 1878, el mismo profesor escri­
bía: «han transcurrido 23 años y el' estado de la enseñanza de la 
química sigue absolutamerite el mismo. Todas la! naciones han 
hecho, siri embargo, progresos manifiestos. Francia ha mejorado 
sus laboratorios de una inanera notable ... lEn Alemania las mejo~ 
ras en este sentido han sido muchomayores... Portugal mismo po­
see, en su -Universdad de Coimbra, laboratorios destinados a las 
investigaciones físico-quími,cas que superan en mucho a los de nues­
tro país ... lEn España no hay movimiento científico verdadero en 
este puntó por falta de laiboratorios. Y no es que no se haya demos­
trado así a la Superioridad, pues se le ha hecho presente hasta la 
saciedad, siempre que hubo ocasión oportuna)). 

Más tarde, en 1899; mi maestro, nuestro querido compañero 
el' doctor don Eugenio Mascareñas y Hernández, en su inaugural 
del curso decía: «No son los reglamentos bien concebidos, ni los 
cuadros de asignaturas 16gicamente distribuídas, ni tampoco los 
programas mejor desarrollados y más conformes, por lo tanto, con 
las exigenéÍas ·rigurosas dd método didáctico, los que dan en de­
finitivaa la enseñanza de las ciencias experimentales su verdadero 
carácter y la hacen fecunda y provechosa; estas ciencias amélU' el 
hogar. necesitan casa prolPia, con distribuci6n especiall, adeouada 
¡;lSU objeto y bien, provista de aparatos, instrumentos y productos ... 
Por esto no se concibe su enseñanza sin buenos gabinetes, ni c& 
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modos, espaciosos, claros y bien surtidos laboratorios y basta la sim­
. pIe inspección de estos lrugares, sin indagaciones de otro género, 

para adquirir idea cabal y exacta de la importancia que se les con .. 
cede en un país. de su desarrollo o decadencia. Han pasado los 
dempos en que el físico yel químico tenían qrue trabajar a lo pobre, 
recluídos en un miserable aposento y con medios materiales de 
escasísima importancia. Por esto levantan los países ilustrados dé 
Europa y América verdaderos templos a las cielD:cias de la natura~ 
l'eza: soberbios y magníficos edificios en que se rbnde culto, por 
igual', a las exigencias del arte ya las necesidades no menos impe" 
riosas de la Ciencia. Francia, Alemania, Italia, Sruiza y otras mu­
chas naciones, y hasta el mismo Portugal, ofrecen a la atenta y 
curiosa observación de quien l'as visita, gabinetes, laboratorios y 
museos erigidos de conformidad con las atenciones que reclama el 
estado actual de los conocimientos científicos, que atrayéndo hacia 
sí a profesores y alumnos les invitan y animan, IPruede decirse, a la 
paciente, contÍnua y nunca acabada labor de la investigación ex~ 
perimentab. 

«Sin estos alicientes que no son hijos de un refinado sibaritismo, 
sino por el cOlIltrario, condiciones impuestas por los adelantos mis­
mos de l:as ciencias', cuyo estudio favorecen y estimulan, la eIl1se­
ñanza e:X:perimentaI es de todo prulIlto imlPosible, porque falta en 
ella elel~mento educador por exceloocia, el trabajo persona~ y di­
recto del alumno en el gabilIlete o laboratorio, que a la par que le 
familiariza con el manejo de los diversos ihstrumentos de observa­
.ción, le instruye y educa en la práctica de lbs métodos que son 
¡propios de ls ilIlvestigaciones generales y desenvuelve y desarrolla 
así en su espíritu aquel goLpe de vista seguro que le permitirá más 
tarde acometer, con fundada esperanza de éxito, otros problemas 
de mayor emlPeño, que tengan ya el carácter de investigación pro­
pia, original)). 

«Fomentar el estudio de las Ciencias experimentales dando a la 
parte IPráctica de su enseñanza los recursos que imperiosamente 
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reclama, es el medio más eficaz de prom.over el aumento .de la ri;. 
queza de un país, así en la esfera agrícola, como en la industrialn. 

Otro muy querido maestro mío y antecesor en las enseñanzas 
que están a mi cargo en esta Universidad, el Ilustre ¡profesor don 
José Casares Gil, actual Decano da la Faoultad de Farmacia de 

Madrid, después de describirnos, en la forma amena y precisa con 
que sabe hacerlo, en la inaugural de 1900, la organización de las 
Universidades alemanas,. al referirse a la enseñanza en España, 

dice.: ({Cuando leemos la descripci6n de los laboratorios del ex~ 
tranjero: cuando oímos hablar de ejércitos de ayudantes, de pre~ 
paradores, de auxiliares: al aprender lo que han costado los traba~ 

jos de Sainte~Claire Deville o Moissan y al mirar nuestra pobreza, 
un profundo desaliento se apodera del ánimo. No, no es posible 

trabajar, nos faltan medios, decimos con tristeza,)) 
((y que esto es verdad, que lasconsigltlaciones son insuficientes, 

que las prácticas no existen sino como 'pálidos simulacros, a lo 
menos en cuanto se refiere a la química y a la física, puedo asegu~ 

l'arlo~ Basta ¡pisar nuestros laboratorios y al' penetrar en ellos, al' ver 
que Tes falta luz, o agua; o materiar apropiado, el extranjero que l(ls 

visita nada pregunta: en el! acto comprende lo que [puede esperar 
de la Química en [España.» 

«y sin trabajos de laboratorio no hay ciencia posible. Nuestros 
alumnos de Farmacia estudian Química general', Química inorgá~ 

nica, Quími,ca Orgánica, Análisis químico, y, vergüenza dadecirw 

lo, termin~n su carrera desconociendo lo esencial,'que a esta Cien­

cia se refiere. j Aprender Análisis químico sin hacer análisis! Po~ 
drá darse mayor absurdo ()) 

En la oración inaugural de hace diez años, el malogrado pro~

fesar de nuestra Faoultad, doctor López Capdep6n, hizo 1'a his­
toria de las diversas instancias y actuaciOllles de la F acuItad de Far­

o . 

macia para ¡poder lograr locales en que dar sus enseñanzas prácti­
cas. Instancias y actuaciones que resultaron completamente in~ 
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fructuosas como lo resultaron las muchas que se hicieron hasta el 
'último curso. 

y llegados a este punto, convencidos ya de la necesidad de las 
enseñanzas ¡prácticas tan insistentemente reclamadas, cabe pregun" 
lar: qué es lo que en este sentido hacemos? qué es 10 que debería" 
mas ha,cer? 

Para contestar a estas dos preguntas voy a exponer brevemen" 
te, y refiriéndome tan sólo a la asignatura de Análisis Químico a' 
mi cargo, lo que a pesar de las manifiestas deficiencias de local y 
de medios y del estado en que llegan los alumnos, a costa de sacri.; 
{¡cías por nuestra parte, profesores y ayudantes, hemos podido hacer 
durante los últimos cursos, y lo que en la misma enseñanza se hace 
en otros ¡países más adelantados, fijándome para ello en un Colegio 
de Farmacia de un país joven y que en poco tiempo se ha ¡puesto 
entre los más adelantados en la Ciencia: en el Colegio de F arma" 
cia de la Ciudad de Nueva York, que forma parte integrantede lit' 
Columbia Unioersity. 

Para las prácticas de Análisis Química que en nuestra F acul· 
tad constituye enseñanza de lección alterna, en los últimos cursos 
se, vienen formando sec,ciOll1es de 20 alumnos, que se suceden tur" 
nando en, el laboratorio cada dos semanas, trabajando los días al" 
ternos de: diez a una, de manera que a cada alumno le correspon" 
den unas' ocho semanas a nueve horas semanales o sea, en todo 
el curso, ,unas setenta y dos horas de trabajo de laboratorio para 
ochenta y cuatro horas de lección de Cátedra, en los cursos nor­
males. 

!En este corto tiempo de trabajo de laboratorio de que dispone 
cada alumno no puede hacer más que resolver un corto número, 
cinco o seis, en algunos pocos casos hasta siete problemas de Aná­
lisis cualitativo mineral sencillos para tener una idea ¡práctica de la' 
marcha sistemática a seguir ¡para investigar la parte básica y la 
ácida,.y luego unos pocosejem¡plos de determinaciones cuantita­
tivas por métodos volumétricos can reactivos que se les entregan ya 
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valorados, CDlll vistas o ap1icándolos a aná1isis especia1es, prmci. 
pal:mente de alimentos. 

A un nllmero reducido, diez o doce a lo más, de alumnos se­
leccionados. previa instancia de los interesados, desde hace varios 
años venimos dándoles un cursillo práctico especial, ampliación del 
general: estos alumnos trabajan, todos los días lalborables, en las 
horas que les quedan disponilbles de sus demás obligaciones uni~ 
versitarias, de diez a una por la mañana y de C1Uatro a siete por las 
tardes, que son las horas 00 que estamos en el laboratorio, para 
,,'/.tender a las diversas tareas die las dos asignaturas a mi cargo: en 
las veintidós o veinticuatro semanas que dura este cursillo trabajan 
así en el laboratorio un promedio ae quince horas semanales, y por 
tanto, un promedio de 330 horas durante el curso. IEl plan de este 
(Illrsillo consiste en trabajar en análisis cualitativo para resolver pro~ 
blemas que se complican progresivamente ¡por la calidad y propor" 
ci6n de los componentes hasta adquirir cierta habilidad y dominio 
en la marcha sistemática de investigación'cualitativa: des¡pués de 
esto, unos ejemplos de cuantitativo gravimétrico procediendo con 
sales que previamente analizan cualitativamente y purifican luego 
hasta que el ensayo cualitativo les demuestra su completa pureza. 
En est~ productos purificados se determinan gravimétricamente 
sus corn¡ponentes ácido y básico, repitiendo las determinaciones has~ 
ta dominar el método obteniendo los resultados teóricos. Con estas 
determinaciones gravimétricas se enlaza la preparaci6n y valora­
ción de reactivos ¡para volumetría, haciendo luego aplicación de 
los dos métodos de análisis a substancias alimenticias, industria­
les, etc. : Como es natural', según la aplicaci6n y condiciones de 
nptitud de cada alumno, así es más o menos e~tenso e} trabajo que 
puede realizar. Lo mismo en el curso generar que end cursillo, los 
profesores, en contacto continuado con los alumnos resuelven sus 
dudas y' dificultades, haciéndose al propio tiempo cargo del estado 
de los mismos. Coadyuvan a todos estos trabajos no sólo los profe~ 
sares auxiliares y ayudantes, sino algunos ex~alumnos a los ,cuales 
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tesérvamos siempre p1aza en el1aboratodo ¡para realizar bajo nru~~~ 
ira dirección y orientación trabajos de ampliación e investigación 
con miras generalmente a tesis doctorales. Sin este concurso sería 
imposilbTe desarrollar la labor que dejo indicada. 

lEn el Colegio de Farmacia de la Ciudad de New York, según 
se anuncia en el Boletín corresp()[ldiente a los últimos cursos 1927~ 

28. 1928~29, la enseñanza com¡prende tresCU1'SOS completos de 
32 semanas que confieren el título de Químico Farmacéutico y con 
un cuarto curso se obtiene el de Bachiller en Ciencias F armacéu· 
caso En los dos primeros erursos el estudio diel Análisis Química 
oerupa al, alumno, a razón de media hora semanal, dieciseis horas 
de lección oral, en el primer curso tan sólo, ya que en d 2,() curso 
no hay lección oral', y el trabajo de laboratorio, a razón de tres ho­
ras semanales, noventa y seis horas en cada curso. iEn el tercer 
c.urso la lecdón oral le ocupa, a razón de runa hora semanal, treinta~ 
y dos horas, yel trabajo de laboratorio, a razón de diez horas sema­
luales, tres cientas veinte horas. En el cuarto curso, la lección oral'. 
ti razón de dos horas semanales, ocupa sesenta y cuatro horas, y el 
trabajo de laboratorio, a razón de dieciseis semanates, quinientas do­
ce horas., IEl trabajo de laboratorio se dedica en la primera parte del 
¡primerc1,lrso a las operaciones generales de Qufmica, obtención y 
purificaciqn de cuerpos y práctica de reacciones: el resto del primer 
crurso y. parte del segundo a la marcha sistemática de investigaci6n 
de bases y ácidos o sea el análisis -cualitativo hasta ¡poder llegar a in~ 
vestigat la composición de mezcl'as de dos o más substancias desco­
nocidas. El resto del segrundo curso y el tercero se dedican, aparte 
de un período que lo ocupa todavía el análisis cualitativo con la prác~ 
tica de reacciones de identidad y ¡pureza de diversas especies orgá~ 
nicas, ali análisis cuantitativo volumétrico y gasométrico con pre~ 
paración y valoración de. los reactivos correspondientes y a¡pli<::ación 
él. la valoracioll.l de diversas sustancias, principalmente medicamen­
tos, y una parte fina~ al análisis de orines emlPleando las reaccio~ 
nes y métodos químicos. estudiados. y los físicos como co!orímé­
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tricos, polárimétricos. etc. La parte másdifícil y complicada. del ana~ 
lisis químico, el gravimétrico, que completa la instrucción quími~ 
ca-analítica del estudiante, capacitándole para ejecutar los más 
im¡portantes análisis químicos y farmacéuticos, se reserva al cuar­
tocurso que confiere el' títlUla superior de Bachiller en Ciencias F ar­
macéuticas. La mitad de las lecciones orales y trabajos de labora­
torio de este curso se dedican al análisis de alimentos y al toxico~ 
lógico. 

De este ligero resumen de nuestra modesta lalbor en la ense­
ñanza del Análisis Químico y de fa homóloga en el, Colegio de Nue­
va York, se deduce que sin modificar profundamente el plan de dis­
tribuci6n de estudios de nuestra F aooltad es imposible llegar a dar 
una enseñanza práctica completa como fa que se ofrece en la Co­
lumbia University : ¡pero aún dentro de los planes actuales, enten­
diendo así, no sólo el' vigente, sino los que más o ,menos se han es­
bozado o intentado, para poder alcanzar lUna primera aproxima .. 
ci6n dando l'a.enseñanza práctica en el laboratorio coo la extensi6n 
ypre¡ponderancia un poco en consOlllanciacOl11 la época, debería­
mos hacer con todos nuestros alumnos lo que hacemos con el cur­
sillo seleccionado, reduciendo a una y media o dos las horas se­
manales de lección oral y dedicando unas, quince al trabajo de labo­
ratorio, o sea un total de treinta y seis a cuarenta y ocho horas de 
cátedra para unas tres cientas sesenta horas de laboratorio durante 
el curso, COl11 lo que, trabajando sin ras interrupciones de ahora y 
con asiduidad, podrían los alumnos medianamente aventajados 
llegar, no a dominar bien el: análisis ooalitativo, pero si lo bastante 
para lo más corriente, y ¡poder conocer y aplicar los métodos cuan... 
titativos volumétricos, gasométricos y físicos, quedando su perfec­
cionamiento y eL conocimiento de los métodos más delicados gravi­
métricos para los que quisieran hacer ·cursos de ampliación, 

Cuanto he di,cho de la intensificación de la enseñanza práctica 
de l'a asignatura a mi cargo, puede aplicarse a las demás deriues­
tra Facultad y en generali a todas ras corre~ondientes a las Cien .. 
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cías Hsico~químicas y naturales. Pero ello requiere, en primer lu.· 
gar, profesores y a1uxiliares, éstos en número suficiente, que sien~ 
tan fuerte vocación para el trabajo de lalboratorÍo con los alumnos 
y con dotación bastante para que subvenidas sus necesidades eco~ 
nómicas, no ya como a ¡potentados, que la carrera del profesorado tie~ 
ne mucho de sacerdocio, ¡pero sí en el rango correspondiente, no 
lengan que dedicar sus horas de trabajo más que a la Universidad. 
y hecha esta simple indi,cación que considero imprescindible, no 
quiero insistir sobre las condiciones en que se ha de desarrollar e] 

profesor de enseñanzas prácticas que otros compañeros, entre ellos 
mi estimado amigo el doctor don AntOillio Madinaveitia, de la F a~ 
cultad de Madrid, en la inaugural de 1927,han tratado minucioM 
samente. 

Se requiere también por !parte de los alumnos, con vocación, 
capacidad y preparación para los estrudios correspondientes, que 
<lcudan a 1'a Universidad con verdadero deseo y convicción de apren.:. 
der, no para salir del !paso más o menos airosamente en unos exá~ 
menes y así llegar a la posesión de un título que les facilIte legal M 

mente para ejercer una profesión, sino para llegar a poseer los ca':' 
alOcÍmientos teóricos y !prácticos necesarios para poder ejercer dig­
namente y hacer progresar su prdfesión . 

. y para que.con tales profesores y alumnos, sea posible la ense­
fianza !práctica en la forma qrue dejo indicada, son indispensables 
laboratorios eJl1 buenas condici~mes y con la capacidad necesaria 
para que todos los alumnos matrioulados puedan tener plaza pro­
pia donde trabajar de un modo continuado. Esto cOllJ.duce desde 
luego a un punto del más alto interés: deben construirse lalborato~ 
rios capaces; pero esta capa·cidad no puede ser ilimitada y por lo 
tanto es forzoso, como se hace en todas ¡partes donde verdaderamen­
te se enseña :y trabaja enlos labora.torios, y cómo por otra !parte se 
hace en todos los demás órdenes de la vida y es de sentido común, 
que Za matrícula oficial se limite a la capacidad de los laboratorios. 
__ Esto noha de ser tan difícil como puede parecer a primera vis­
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tao La permanencia durante todo el día en los laboratorios y aulas 
de la Facultad, y ahora vuelvo a referirme especialmente a la nues­
tra de F armacÍa, que el método de enseñanza que he citado como 
indispensable requier-e, y el! trabajo a que ello obliga, según acaba 
de decir muy bien mí estimado amigo y compañero, el! doctor don 
Gonzalo Calamita, Decano de la Facultad de Ciencias de ZC\rago­
za, al inarugurar este año el curso de verano en Jaca, «alejaría de 
nuestras Facultades toda aquella población escolar, queconvenci. 
da de que sin un trabajo intenso no hay título de Licenciado, se diri­
giría al estudio profesional secundario, abandonndo las profesio­
nes lilberales para engrosar el! curso de l'a formación profesiooal y 
en vez de ILicenciadosdelPoca -cultura y escaso rendimiento, verfa­
mos aparecer agrÍcultoresClUltos, obreros instruídos, técnicos prác. 
ticos, fomentadores de la producción nacional... I)) 

Por otra parte el examen de ingreso en cada Facultad, con nú­
mero limitado de admisiones y puntuación en las calificaciones para 
regular la admisiénlPor orden de puntuación, como se hace en otras 
carreras del Estado, permitiría sin grandes dificultades limitar el! 
ingreso oficial en la F acuItad de acuerdo con la capacidad! de los 
laboratorios de la misma. Téngase además en cuenta que los alum­
nos así seleccionados y con aquel método de enseñanza, serían ver­
daderos alumnos de la F aClUltad, con interés para el estud~o y tra­
bajo verdaderos y no únicamente con miras al examen, y por lo 
tanto no ocurría ,como en la actualidad que hay una notable dife­
rencia ent.re el número de fos que comienzan y el de lo~ que terminan 
sus estudios en fas Facultades, sino que, con muy contadas excep­
ciones, seguirían y terminarían normalmente los empezados en 
cada curso. 

lEn nuestra F acuitad de Barcelona, la estadís.tica de l'os que han 
terminado sus estudios en los últimos doce años, dá !Un término 
medio de unos 44 ¡por año. 

COn ¡pocO esfuerzo se podrían tener los laboratorios con capa­
cidad para este número, que por otra parte es aproximadamente el 
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que la prácdca pedag6gica recom~eincÍa como máxfnio para que la 
enseñanza sea provechosa, y limitar a él el ingreso o matrÍcrula 
pficial', sin perjuicio de las necesidades del país respecto al ejercí­
:cio ¡profesional' y quedando en cambio así de paso resuelto quizás 

el problema, tan sentido, dd exceso de Licenciados y de 1ft limi­
tación ¡profesional. 

Desde luego que si las necesidades del país reclamaran mayor 
número de Licenciados que el que se puedan suministrar con 10$ 

locales existentes, deberí¡;t l'a Universidad ampliar los laboratorios, 
pero nunca admitir número de alumnos superior a su capacidad. 

IEsta reducción en el número de alumnos, y. sobre todo el tra­
bajo asiduo y el contínruo contacto y relacioo con los profesores, 

permitiendo una mayor compenetraci6n entre profesores y alumnos 

y un mejor y más com¡pleto conocimiento de éstos por aquellos, nO 
sólo haría más fructífera la enseñanza, sino que haría innecesarios 

los tan debatidos exámenes de asignaturas, causantes dd estudio 
memorista, ya que bastaría que terminado el curso los profesores 

respectivos dieran el pase a las enseñanzas siguientes a aquellos 
alumnos que, por los trabajos realizados y los conocimientos acredi:. 

tados en la discusión de l'os mismos, hubieran demostrado capaci­
dad bastante, quedando entonces los exámenes reducidos al final 

de conjunto o de grado. 
lEn lo dicho hasta aquí me he referido sólo a la ¡primera y prin­

cipallabor del: profesor universitario, sin referirme a su otra labor, 
la de investigación, respecto de cuya necesidad se viene hablando 
~ insistiendo mucho, hasta el punto de decirse que el alumno desde 

d primer instante en que ingresa, en que entra en la Universidad, 
debe comenzar ya a investigar l ... Poco a pocO, Señores: que diría~ 
mas de quien se .pro¡pusiera encerrar un analfabeto, un: individuo 

que no hubiera aprendido a manejar un libro, que· no hubiera 
leído un trabajo de historia; que diríamos digo de quien preten­
diera encerrar a tal individuo en un archivo p~a que realizara in­
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vesdgaci6n hist6rica ~. :No podríamos decir, como HoracÍo a tos 
Pisones: risum teneatis amici? 

Si por investigación en este caso seent¡'ende ya el que los 
alumnos en nuestros laboratorios realicen experimentos para ver 
como "de ellos se deducen los principios g,enerales de la Física o de 
la Química, que es lo que se viene ya haciendo' en las deficientes 
prácticas que hasta ahora se han venido en general realizando, pase; 
pero la investigación propiamente tal', ha de entrar e irse abriendcí 
carnina por el campo de lo descon~)(:ido en averiguación de nuevos 
hechos. de nlUevos fenómenos, de cuerpos nuevos, de datos no 
estudiados; . requiere, como la investigación histórica,aprender 
primero a leery es'cribir ,practicarse. en el manejo de los libros. te­
ner conocimiento de hechos históricos ya investigados y de como 
se ha procedido en estas investigaciones: es decir, en Química, 
con~cer bien las leyes y fenómenos fundamentales,. estar habituado 
a los métodos de análisis y sfntesis, al trabajo en fin de laboratorio. 
No tener en ,cuenta esto y de otra manera'Í:>oner directamente a un 
indi~ic1uo, sin aquellos ,conocimientos, a realizar los tr~bajos con~ 
durentes a una investigación determinada que dirige ellProfesort 
~s simplemente convertir ar tal individuo en un instrumento, o-en 
hna pieza más de los aparatos que 'maneja el que dirije las inves­
tIgaciones, que es, en resumidas cuentas, el, que investiga. Aun en 
el caso de que el' alumno reúna aquellas condiciones, hay que tener 
en cuenta que cuanto más y mejor documentado esté al iniciarse en
la investigación propiamente tal', menos fantasioso resultará en sus 

trabajos y proyectos. 
Por esto entiendo que la primer? y princ1¡páL lalbor del! profesor 

universitario es poner a sus aluninos todos en condiciones de poder 
emprender con" fruto, y por cuertta '!propia >O bajo las orientaciones 
del profesor ~ pero dejándoles en graflparte a su propia iniciativa; 
~n: trabajo de investigación . 

. y aquí podemos decir con el Evangelio: mulii sunt vocan, 
paud tiero electi: porque de entre todos losal'umnos que se haya 
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logrado poner en condiciones de poder realizar trabajos de investi­
gación, son pocos los que luego sienten la vocación, y aun de los 
que comienzan no todos persisten. Aquí, como en general' entQdos 
los ¡países, el primer trabajo y muchas veces el único, de investiga~ 
dón, que realizan los alumnos, es el de la tésis doctoral: pero una 
investigación requiere horas y más horas, días y meses de· trabajó 
callado, quieto, obscuro, de laboratorio,· y manejo de libros y re~ 
vistas; y el alumno siente por una parte las incitaciones de los que 
le dicen: publica, publica; pero, ay! que la publicación de una 
¡pequeña nota representa muchas veces 1'argo tiempo de trabajo 
obscuro de laboratorio, por otra parte están las incitaciones de 
fuera, los reqruerimientos de 1'a vida material' y son ya algunos los 
que en mis años de experiencia en el profesorado he visto desfallec~ 
y abandonar por fin este trabajo· para dedicarse a las necesidadés 
de l'a vida material. 

Esto ~no quiere decir que no debamos, además de dedicar ¡p0J;' 
nuestra parte a la investigación el tiempo que nos permita el' cum­
plimiento de nuestra primordial, labor docente, y como contmua:.. 
.ción de 1'a misma, poner todo nuestro interés, como ponemos, éIl1 

ilyudar, animar y conducir, reservándoles sitios ¡preferelJ.1tes en 
nuestros lalboratonos, a aquellos pocos selectos que siguen y per" 
severan 'en este camino, ya que de ellos han de salir los futuros 
profesores, los hombres que hagan progresar nuestra ciencia y 
nuestras industrias. 

Ya he indicado que al pro~io tiempo estos alumnos prestan un 
valioso servicio en nuestros laboratorios en el trabajo de los demás: 
pero para que puedan llevarse acabo los trabajos de investigación, 
tanto por estos alumnos como por los ¡profesores, no basta disponer 
de laboratorios en !buenas condiciones, se requiere además que estos 
estén bien surtidos de material y libros, y tener a disposición l'a 
más completa' colección de Revistas, sin las cuales es imposible 
lener noticia de lo realizado en un ramo o punto determinado,. 
¡porque, faltando muchas veces los datos preliminares neces~rios, 
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se corre el peligro de emplear mucho tiempo para desoubrir lo que 
ya estaba descubierto. 

He dicho antes que todas cuantas gestiones había realizado 
nuestra Fa,cultad de Farmacia ¡para poder lograr locales dOl11de des­
arrollar sus enseñanzas prácticas, habían resultado infructuosas 
hasta el curso último. Felizmente sin embargo, y este es otro y 1110 

pequeño de los motivos de satisfacción a que aludía en mis prime~ 
ras frases, en el curso acabado de transourrir !parece haberse iniciado 
un resurgimiento en toda nuestra vida Universitaria y con él, no sólo 
ha comenzado a obtener nuestra F acuItad satisfacción a sus aspira~ 
ciones con la construcción de laboratorios y mejora de los existentes, 
sino que al propio tiempo se han comenzado mejoras en los locales 
die las otras Facultades, construyendo aulas y seminarios para bs 
de Derecho y Filosofía y Letras, laboratorios para la de Ciencias; 
la Biblioteca, alojada también en el edificio de la Universidad, ha 
sido objeto de importante mejora con la valiosa adquisición de mo~ 
derno depósito die lilbros e incluso ha sido objeto de notables me~ 
joras la Facultad de Medicina alojada fuera dd edificio de la 
Universidad ; gracias todo ello, y me complazco en hacerlo notar 
desde aquí, a la acertada gestión de nuestra Junta de Gobierno 
toda, y muy eSlPecialmente yen primer lugar, de nuestro querido 
IExcmo. Sr. Rector doctordOl11lEusebio Díaz, particularmente secun~ 
dado por el presidente de la Junta de local:es y obras, nuestro querido 
ex Vice~Rector y actual: Decano doctor don IEnrique Soler y Batlle 
y t~mbién por el celo de nuestro digno Administrador y querido 
compañero doctor don Emilio IJimeno, y al expresarles en este mo~ 
mento la gratitud a que se han hecho acreedores, no sólo de nuestra 
'parte, sino también de los escolares en beneficio de l'os cuales re­
dunda todQ directamente, he de hacer votos para que continuen en 
la l'audahle labor emprendida, hasta poner digno coronamiento 
n su obra quedando completamente termil11ados los laboratorios de 
que t~n necesitada seenouentra nuestra F acul'tad, y que no dejen 
d'evelar para que no le falten medios para desarroll¡;¡.r cumplida~ 
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'Mente SUs enseñaJl:'lzas, tanto más, cuanto no debe dejar de tener 
en cuenta la Universidad toda que al fin y al cabo son los alumnos 
. de nuestra Facultad los que, juntamente con los de la F acuitad de 
. Medicina, al repartirse luego hasta los últimos pueblos y lugares 
difunden ¡por todo el país la cultura que en la Universidlad reciben, 
sobre todo los de la F acuItad de Farmacia que, por la naturaleza 
de los conoCÍ:mientos que en ella adquieren, pueden intervenir, si 
su cultura es sólida, en la resolución de multitud de problemas que 
en las comarcas agrÍ<:olas pueden presentarse, contribuyendo de 
este modo al enriquecimiento del país al ¡propio tiempo que al 
mayor prestigio de la Universidad de que proceden. 

A los dignos representantes de nuestras Ilustres Corporaciones 
provinciales y locales he de permitirme también !\ln ruego en el 
sentido que indicaba en mis primeras ¡palabras, de que si la Uni~ 
versidad no puede considerarse desligada del país y localidad en 
que radica, también la región y la localidad han de mirar la Uni~ 
versidadcomo algo pro¡pio y por tanto ¡prestarle su apoyo moral' y 
material,: ya que el incremento dd valor y prestigios de la Univer­
sidad hah de redundar al, Hn y al cabo en beneficio directo de su 
región y localidad. 

Voso~os, queridos escolares, los que sentís deseos de mayor 
cuhrura para nuestra querida patria y con los entusiasmos de vuestra 
juventud ¡manifestáis nobles ideales de esperanza y regeneración, 
los que formái~ .o entráis a formar parte de nuestra querida Uni~ 
versidad, tened en cuenta que los esfuerzos de los profesores de la 
Universidad dellEstado yde todos cuantos contribuyan a dotar nues~ 
tros laboratorios, serán vanos si vosotros no acudís a ellos con ver~ 
dadero interés, si 1110 los miráis ,con canñoy, considerándolOs como 
algo propio, no ¡procUl:áis en todo momento su buen orden y conser~ 
vaciólI1 para que ¡presten el servicio a que están destinados; los que 
habéis terminado vuestros estudios universitarios, 1110 olvidéis que 
vuestra educación no ha terminado al! salir de la Universidad, sino 
que estáis en el deber de continuar cultivándola ¡para que la planta 

·2J 



semhráda y'cariñósamente cruidada ¡por la Universidad, a la que 
por ello debéis perpétuo agradecimiento, alcance su totall desarrollo 
y ·dé los frutos que ha de dar; que si bastarse a sí mismo es deber 
de todo ciudadano, un hombre de genio, ,como quizás' pueda. salir 
de entre vosotros" puede y, debe prestar grandes servicios a sus se~ 
mejantes con sus ~rabajos y descubrimientoscÍentíficos . 

. y todos, profesores, alumnos y ex~alumnos trabajemos COIIl 

ahinco en nuestras respectivas esferas para :el. mayor ¡prestigio de 
nuestra querida Universidad, que irradiando sobre el país eleve 
cada vez más su. nivel1intelectual, en la seguridad que de este 
modo es como, al par que al bien de la: humanidad" contrilbuiremos 
más y mejor al engrandecimiento de nuestra patria. 

He terminado. 
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